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m a r ó n una élite sin porvenir en el imperio b o r b ó n i c o , destinada 
a constituir el caldo de cult ivo para las ideas nuevas y perturbado­
ras. T a m b i é n propiciaron, por medio de algunas devociones fo­
mentadas por ellos —as í la Guadalupana—, la fo rmación de una 
conciencia criolla que la nostalgia hiriente del exilio no t a r d a r á en 
fortalecer, como es bien sabido. 

És tas son algunas ideas que vierte Pilar Gonzalbo en su hermo­
so l ibro y unas de las muchas reflexiones que no deja de suscitar. 
No solamente aclara una parte importante de la obra de una orden 
religiosa cuya relevancia huelga recalcar, sino que aporta elemen­
tos nuevos para la historia novohispana, mostrando y demostran­
do, entre otras cosas, c ó m o las empresas m á s genuinamente impe­
rialistas y colonialistas se vieron llevadas por su propia d i n á m i c a 
y gracias precisamente a su éxi to , a preparar la ruina del sistema 
que las respaldaba y el advenimiento de otro. En fin, nos queda 
por elogiar la forma, tan flexible, fluida y amena que parece tomar 
prestada de los mismos j e su í t a s , sus maestros amados, respetados 
y un tanto repudiados —como deben ser todos los maestros por 
parte de sus d i sc ípu los—, que adopta la autora en su exposición, 
nunca pedante, siempre áfril y elefante. Lejos esta vez de consti­
tu i r un aspecto secundario la forma permite una lectura que se 
convierte a menudo en un verdadero placer, de un trabajo de gran 
calidad a c a d é m i c a . 

Solange A L B E R R O 
El Colegio de México 

M a r t í n G O N Z Á L E Z D E L A V A R A : Historia del helado en Mé­
xico. M é x i c o : M a a s y Asociados , 1989, 138 p p . I S B N 
968-6349-00-6 . 

He a q u í una obra cuya p resen tac ión y lectura son un agasajo para 
el lector. L a Historia del helado en México es un l ibro para historiado­
res, pero t a m b i é n para coleccionistas de libros de cocina y hasta 
para golosos. Se inicia con un sabroso pró logo de Jean Meyer que 
nos predispone a disfrutar la invest igación monográ f i ca de M a r t í n 
G o n z á l e z , la cual consta de cinco grandes capí tu los o partes, un 
apénd ice y un directorio de heladeros y paleteros de la ciudad de 
M é x i c o y sus alrededores. La e n u m e r a c i ó n de fuentes consultadas 
cierra el trabajo. 

Para situar el tema, el autor se remonta a los or ígenes his tór icos 
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del helado, en la China de 2500 a . C , aunque el antecedente más 
probable del actual helado parece haber sido la mecía de los roma­
nos de esta era. Todo parece indicar que el postre en cues t ión llegó 
a Europa siguiendo la ruta de la seda. L o realmente incuestionable 
es que a principios del siglo x v i , en las p róspe ra s ciudades de Ita­
l ia del norte se fabricaban helados, tal como los conocemos hoy, 
y fueron los italianos quienes los difundieron en Occidente. 

Los españoles conocieron esta delicia al tiempo del descubri­
miento de A m é r i c a , i n t roduc iéndo lo paulatinamente en el Nuevo 
M u n d o . A m é r i c a par t ic ipó en la evolución del helado " . . . al ofre­
cer los exóticos sabores de sus innumerables y refrescantes frutas" 
(p. 14). 

Por lo que toca a nuestro pa ís , aunque hay certeza de que se 
conocieron las propiedades refrigerantes del hielo y la nieve por los 
i n d í g e n a s p reh i spán icos , en realidad m u y poco se sabe al respecto. 
Por ello, el autor p r á c t i c a m e n t e inicia su estudio del helado mexi­
cano a part ir del periodo vi r re inal . La a d m i n i s t r a c i ó n españo la in ­
trodujo en A m é r i c a los estancos o ramos controlados por la coro­
na. A fines del siglo x v i se r e m a t ó el pr imer estanco de nieve en 
la capital y, a principios del siglo x v n , se c o m e n z ó a fabricar co-
mercialmente el helado en la ciudad de M é x i c o —1620— y en la 
Puebla de los Ánge les —1626 (pp. 19-20). G o n z á l e z de la V a r a ex­
plica m u y bien c ó m o funcionó el estanco de la nieve en la Nueva 
E s p a ñ a durante los tres siglos de d o m i n a c i ó n españo la (pp. 17¬
25). Nos hace ver que fue un sistema que no satisfizo al públ ico 
en sjeneral y que propic ió la apa r i c ión de neve r í a s clandestinas, 
cuyos d u e ñ o s eran perseguidos como contrabandistas (p. 33). 

Las reformas bo rbón icas del siglo x v m afectaron sensiblemen­
te el estanco de la nieve, ya que su a d m i n i s t r a c i ó n pasó de manos 
de los cabildos a las de la Real Hacienda. El visitador J o s é de Gál -
vez, cuya gest ión fue determinante en muchas facetas de la vida 
novohispana, intervino t a m b i é n para hacer m á s productivo el es­
tanco aludido (pp. 33-34). No obstante, el ramo no se desar ro l ló 
hasta después de la independencia, en que el nuevo estado liberal 
d e r o g ó el estanco (1823) y favoreció la libre competencia. Esta me­
dida e c o n ó m i c a —seña la M a r t í n G o n z á l e z — trajo como conse­
cuencia el aumento de la p r o d u c i ó n de helado, el cual, al abaratar­
se, estuvo al alcance de todas las clases sociales. El presidente 
M a n u e l López de Santa Anna , motivado por una a m b i c i ó n perso­
nal y por una s i tuac ión e c o n ó m i c a nacional desastrosa, revivió los 
impuestos coloniales y los estancos, como el de la nieve, en 1853 
(p . 49). A su ca ída se derogaron nuevamente estas trabas. 
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U n aspecto importante de esta obra es que el autor se p r e o c u p ó 
por no desatender los aspectos sociales y culturales vinculados con 
el consumo de helado. Hace referencia a los cafés y never ías don­
de el púb l i co adulto y la gente menuda solían acudir para disfrutar 
la ansiada golosina. Rememora el pr imer café que hubo en la ciu­
dad de M é x i c o a fines del siglo x v m , hasta los m á s recientes del 
siglo en curso. 

La quinta y ú l t i m a parte corresponde casi a la mi tad del total 
de la obra y se t i tula " R e v o l u c i ó n industr ial del helado (1920¬
1989)". A q u í se apunta que la electrificación facilitó la refrigera­
ción y la p r o d u c i ó n de helado en gran escala. En Estados Unidos , 
este f e n ó m e n o ocur r ió hacia 1880 (pp. 69-70), y hasta tal punto 
se d i fundió el consumo de helado en aquel pa í s , que para 1920 era 
el postre por excelencia de los estadounidenses. En aquella d é c a d a 
aparecieron dos modalidades de esta golosina que t e n d r í a n futuro 
promisorio en un plano mundia l : el cono y la paleta. 

En M é x i c o , la p roducc ión de helado en gran escala fue poste­
r ior y t a m b i é n está vinculada con el proceso de electrificación del 
pa í s . En los años treinta y durante la segunda guerra mundia l , 
cuando M é x i c o vivía una era de bonanza conocida como el " m i l a ­
gro mexicano" , surgieron las primeras fábricas de helado y las 
primeras cadenas. 

Pero el f enómeno de p r o d u c c i ó n reciente m á s atractivo lo cons­
t i tuyen los negociantes de M e x t i c a c á n (Jalisco) y los de Tocumbo 
( M i c h o a c á n ) , cuyos pueblos se han vuelto p ró spe ra s poblaciones 
de heladeros y paleteros a escala nacional: inclusive han puesto su­
cursales en varias ciudades de Estados Unidos y hasta en P a n a m á 
(pp 94-96). Asombra su gran capacidad organizativa y su férrea 
solidaridad familiar, ya que la ampl i ac ión ele sus industrias se ha 
hecho b a s á n d o s e en buena medida en sus relaciones de parentes­
co. Se puede comprobar este dato verificando los apellidos que 
aparecen en el directorio anexo al l ibro (pp. 127-135). 

A part i r de los años sesenta, una mejor maquinaria, el uso de 
la publicidad y otras técnicas de mercadotecnia impulsaron nota­
blemente la industria heladera. M a r t í n G o n z á l e z dedica las últ i­
mas p á g i n a s a seguir la evolución de las principales c o m p a ñ í a s de 
helado, i n f o r m á n d o n o s c u á n d o y por qu iénes se fundaron, en dón ­
de y c ó m o operan, cuál es su grado de productividad y de acepta­
ción entre el púb l ico . Q u i z á hubiese sido oportuno que el autor, 
tal como lo hizo para la colonia y para el siglo x i x , pusiera m á s 
a tenc ión en los aspectos sociales relacionados con el consumo en 
las nuevas he lade r í a s . 
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En la actualidad dos grandes empresas controlan 80% de la 
p r o d u c c i ó n heladera mexicana: el grupo Quan (Holanda y Bing) 
y el grupo Nes t lé (Bambino y Danesa 33). Sin embargo, los hela­
deros y paleteros michoacanos y jaliscienses han podido, hasta 
hoy, salir airosos con sus p e q u e ñ a s empresas, gracias a su capaci­
dad de a d a p t a c i ó n . El pintoresco carri to, en donde ellos venden 
buena parte de su p r o d u c c i ó n , ha sobrevivido, y la nieve artesanal 
de garrafa, t a m b i é n ha soportado, por fortuna, los embates de la 
t ecnolog ía . A l concluir la lectura de este l ibro uno se pregunta si 
los grandes monopolios p e r m i t i r á n la subsistencia de las p e q u e ñ a s 
empresas heladeras. 

Sólo me resta seña la r algunas omisiones o errores m í n i m o s que 
en nada desmerecen este esp léndido trabajo de Gonzá l ez de la V a ­
ra. En la p. 40, el autor señala que el estado de Jalisco carec ía (sic) 
de heladeras naturales; sin embargo, el V o l c á n de Col ima en reali­
dad está en terr i tor io jalisciense y las poblaciones de Z a p o t l á n y 
Sayula, que él cita en dicha p á g i n a , t a m b i é n se encuentran en 
aquella entidad. 

En la p. 83 aparece una foto de un hombre que vende raspados. 
M e ha llamado la a tenc ión que el autor no mencione estos postres 
en el texto, n i se ocupe de indagar sus or ígenes . Y o sospecho que 
su consumo data de la época colonial, aunque qu izá no hay n in ­
g ú n dato acerca de ello, y de ah í el silencio de Gonzá l ez sobre el 
part icular. Por otra parte, hay algunas ilustraciones sin pie (pp. 
29, 19, passim) y en la p. 79 hay una foto que se s i túa a mediados 
del siglo x x , pero m á s bien parece ser de los años veinte o treinta. 
Y por cierto, en re lac ión con el aspecto gráfico del l ib ro , l lama 
m u y especialmente la a t enc ión su bonito d i seño; se ut i l izaron fotos 
viejas, grabados, acercamientos, pinturas antiguas y modernas 
como los magníf icos dibujos de J o s é Fors. 

C o n el l ibro de M a r t í n G o n z á l e z de la V a r a uno saca en claro 
que el helado ha sido un postre importante en la historia gas t ronó­
mica de M é x i c o . Nuestro país ha participado en la evolución m u n ­
dia l de este producto aportando dos de sus m á s ricos sabores: el 
chocolate y la vaini l la . Y aunque a q u í se preparan helados de sa­
bores or ig ina l í s imos tales como aguacate, elote, tequila, queso, 
nopal , romeritos y c h i c h a r r ó n , éstos dif íci lmente l legarán a un l ­
versalizarse como los dos primeros. 

L a Historia del helado en México es una obra muy recomendable, 
ya que, aparte de que el lector conoce la historia de una industria, 
representa una forma amena de conocer la historia de M é x i c o 
que, inevitablemente, está en el trasfondo. A d e m á s , es de esos 
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l ibros que, por su bella p r e sen t ac ión , cuesta trabajo hacer a 
un lado. 

V i r g i n i a G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N 

El Colegio de México 

Teresa L O Z A N O A . : La criminalidad en la ciudad de México, 
1800-1821. M é x i c o : U n i v e r s i d a d N a c i o n a l A u t ó n o m a de 
M é x i c o , 1987, 368 p p . I S B N 968-36-0292-4 . 

E l campo de la historia social se ha enriquecido recientemente con 
la i nco rpo rac ión de temas y problemas que p a r e c í a n marginales o 
poco significativos. La enfermedad, la locura, la delincuencia, 
surgen cada vez m á s como temas que nos acercan a segmentos y 
á m b i t o s de la vida social extraordinariamente vividos, que se ha­
b í a n desatendido por suponerlos alejados de los mecanismos de 
poder, la estructura económica , la conciencia colectiva o la coti­
dianidad de los grupos sociales. Las investigaciones recientes 
muestran, por el contrario, que por medio del estudio de la llama­
da conducta "desviada" podemos acercarnos a zonas importantes 
de la ac tuac ión real de personas y grupos, al ejercicio de la acción 
concreta y cotidiana del poder estatal sobre la sociedad y a la de­
t e r m i n a c i ó n de la importancia e c o n ó m i c a que su presencia (por 
ejemplo, en las cárceles como unidades productivas) significa para 
cada fo rmac ión social. 

El l ib ro de Teresa Lozano, La criminalidad en la ciudad de México, 
1800-1821, se inscribe dentro de la corriente que intenta delimitar 
y esclarecer algunos aspectos de la sociedad colonial mexicana en 
el periodo previo al movimiento de independencia, y principal­
mente en lo que se refiere al comportamiento de las clases popula­
res, a par t i r de la poco manejada in fo rmac ión jud ic ia l , en este ca­
so, la que se localiza en el ramo de lo Criminal del Arch ivo General 
de la N a c i ó n ( A G N ) . Éste es un m é r i t o que debemos reconocer en 
la presente obra: por un lado, es una exhaustiva y detallada siste­
m a t i z a c i ó n de los cerca de 759 v o l ú m e n e s que constituyen su fuen­
te documental, y por otro lado, constituye una de l imi tac ión del 
entorno y de los problemas generales que se generan en relación 
con esa in fo rmac ión . La presencia en este trabajo de una reflexión 
sistematizada sobre la ciudad de M é x i c o de 1800 a 1821 y su desa­
rrol lo urbano, su compos ic ión social, su o rgan izac ión judic ia l y las 
condiciones de vida de los sectores populares, nos habla de un es-


